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La presentación de un libro debe guardar relación con la cuestión de la verdad, a riesgo de llegar a ser inconsistente y fútil.

No he venido para desgranar elogios más o menos retóricos, lo que tantas veces, como paciente parte del auditorio, he soportado de parte de tristes especialistas.

Los lectores son los verdaderos actores de un acto de re- creación al que son llamados por el texto a incorporarse, para desencarnar el lugar donde se produce el hallazgo de una forma original de pronunciar el eco de la voz. Sí. 

El eco de la voz, del que nace todo manantial de verdad.  La poesía hoy solo puede intentar encarnar el eco de aquel soplo original, si busca su centro en aquella forma de la verdad que rehuye la intencionalidad. La misma que hizo arrodillar a Moisés, que no era ni sacerdote ni escriba.  La voz que irrumpe como un meteorito en el desierto ruidoso y atronador.

Por esto quiero proponerlo sin invadir la lectura de quienes se acerquen al brocal de este libro para otear el agua que brota de la surgente.  Advertirán la atmósfera contenida de palabras frescas y atentas que crecen en un cultivado recinto de fe como un vaho perfumado.

Señalaremos algunas invariantes o partes de este sistema de textos a la manera de bajo continuo o al obstinato furore que les es común.

Una invariante, creo, en este libro de Edda Piaggio, es el de una escritura austera y entregada al asombro. La verdad no es una sola ni puede albergarse en la exigua medida de nuestra comprensión actual, pero su fluir y sus  bifurcaciones hacen cauce en asombrosas coincidencias y señalamientos. Las palabras, en la condición de alvéolos particularmente aptos y eficaces para reservar y transportar la proyección de la verdad, deben ser recibidas con meditado esfuerzo.

Esta austeridad casi solemne nos impresiona, como el umbral que prepara la irrupción de un rayo fulminante o esclarecedor.

Segunda invariante: cierta desconsolada visión acerca de la forma final de redención del mundo. Piaggio no tiene certeza de la ocurrencia de cuándo y dónde, o de cómo y si será un diluvio o una ola súbita y arrolladora, la de una catástrofe anunciada por el Apocalipsis, y si ello puede confirmar su ansiedad e inquietud, pero tampoco encuentra cómo hablarnos de un futuro regocijado.
No parece alentarla el tempestuoso y subterráneo estado de crisis sin pausa en el que parecemos hallarnos.  Su voz es grave y casi trémula.

Dionisos, animador de todo ludismo y de la técnica, parece hoy alejar al hombre de una morada apacible, como ya los griegos preclaros, desde hace muchos siglos, preanunciaron. Dionisos (para subrayar la sorpresa sin desmayo del mito griego) nos abandona al malestar de la conciencia.

Pienso que quizás este libro nace de la tormenta en un día de sol. Seguramente es muy difícil escribir sobre aquello que hace crecer el desierto sin marcas de posibles juegos ni vacilaciones “del yuyo que se arrastra y eleva”.
Aquí solo insisten algunas certezas y la obstinación de la fe serena e indomable.  Piaggio elige un lenguaje castizo y culto, quizás hierático, tallado en piedra.

Otra invariante es una forma de articular el silencio entre un texto y otro, o mejor, las pausas que parecen caer entre los textos, desde el borde de una fuente bíblica, para bañar de una religiosidad difusa el conjuro de tales escenarios textuales de palabras breves.

Por último quisiera señalar lo que llamaría una perplejidad radical. Una perplejidad que nos confirma en la fe de la Parusia.


Este es un libro en el que resuena una íntima certeza en el poder de la palabra como testimonio y eco de la voz que, cuando es oída en el más inatacable silencio, refleja aquel sonido que vuelve desde el principio sin reverberación. No solo para Kant ello parece reflejar la ley moral, y para nosotros, el silencio primordial.  No solo para Sartre remite a una plenitud, de la que está ausente aquel no-ser que introduce el hombre en el mundo.

¡Salve entonces este acto de fe del libro de Edda Piaggio!

